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Alos nueve años, no com-
prender lo que se lee es
quedarse atrás en las cla-

ses de Ciencias, no poder seguir
instrucciones en Matemáticas o
no entender los conflictos de una
época en Historia. Según un
nuevo diagnóstico de habilida-
des prelectoras y lectoras, reali-
zado por la Fundación Crecer
con Todos a 9.600 estudiantes
desde prekínder hasta 4° básico
en 15 regiones del país, esa es la
situación de casi la mitad (47%)
de los 676 estudiantes que se
evaluaron en 4° básico. 

“Existe cerca de un 50% de ni-
ños que no entiende lo que lee en
ese curso. Esto es independiente
de su nivel socioeconómico,
aunque se concentra en los con-
textos más vulnerables, donde
seis de cada 10 niños está en esta
situación”, advierte Valentina
Wagenreld, directora ejecutiva
de la organización que efectuó
este nuevo diagnóstico. En con-
textos rurales, la situación se
agrava: el rezago crítico afecta a
seis de cada 10 niños. A su vez,
del total de niños evaluados, casi
uno de cada cuatro (23%) no al-
canza los resultados de aprendi-
zaje esperados para su nivel.

Según el monitoreo, los estu-
diantes de 4° básico tienen reza-
gos principalmente en com-
prender textos no literarios, en-
tre otros, artículos, afiches o car-
tas formales. Sus dificultades
incluyen relacionar ideas, iden-
tificar opiniones y comparar in-
formación. Esto limitaría su ca-
pacidad de lectura crítica, esen-
cial para cursos superiores.

Las consecuencias de este re-
zago, coinciden especialistas,
son profundas y transversales:
“Un estudiante que no entiende
lo que lee se frustra porque no
aprende, fracasa en la escuela y
muchas veces deserta de ella, lo
cual tiene consecuencias nefas-
tas para su desarrollo personal”,
señala Pelusa Orellana, académi-
ca de la Escuela de Educación de
la U. de los Andes. “Esto conlle-
va inevitablemente un costo en
su salud mental, pues una perso-
na que fracasa en la escuela tiene
baja autoestima, le cuesta sociali-
zar y tampoco puede ampliar sus

horizontes personales”, agrega.
El rezago también afecta la

participación, la autonomía y la
capacidad de construir una tra-
yectoria escolar significativa.
“No aprender a leer comprensi-
vamente a tiempo tiene conse-
cuencias profundas en el desa-
rrollo escolar y personal de un
niño”, coincide Paulina Retama-
les, directora ejecutiva de Por un
Chile que Lee. “En el corto pla-
zo, esto se traduce en bajo rendi-
miento académico, frustración,
aumento del ausentismo y ries-
go de deserción escolar tempra-
na”, suma.

“Si a los 9 o 10 años un niño no
lee, está siendo excluido del sis-
tema”, concuerda Wagenreld.
“Y lo más grave es que el rezago
no se corrige solo. Si no hay in-
tervención temprana, se consoli-

da año tras año”, sostiene. 

Intervenir a tiempo

Revertir el rezago lector es po-
sible, pero solo si se actúa a tiem-
po y con estrategias sostenidas.
“Ya a fines de los 80, la investi-
gadora norteamericana Connie
Juel advertía que un niño que no
aprende a leer en 1° básico y que
no es sacado adelante a tiempo
tiene un 90% de probabilidad de
seguir luchando con el problema
lector en 4° básico”, plantea
Orellana.

La clave está en intervenir en
los primeros años, cuando el de-
sarrollo del lenguaje y la con-
ciencia fonológica sientan las ba-
ses de la lectura. “Cuando los ni-
ños no asisten a educación par-
vularia, el proceso de aprender a
leer se hace mucho más cuesta
arriba”, advierte Wagenreld.
Con ese objetivo, en Fundación
Crecer con Todos implementan
el programa Primero Lee desde
prekínder, y reportan que 90%
de los estudiantes de 1° básico
termina el año leyendo.

Además de partir temprano,
las acciones deben ser sistemáti-
cas y ajustarse al progreso de ca-
da estudiante, enfatiza Retama-
les: “Lo que funciona no son ac-
ciones aisladas, sino políticas
sostenidas que combinen forma-
ción docente, evaluación tem-
prana y trabajo articulado”.

Una de las estrategias que en
Chile ha tenido impacto es la tu-
toría personalizada. Según Lore-
na Sariego, directora ejecutiva
de Fundación Letra Libre, esta
“permite atender de forma espe-
cífica las necesidades de cada ni-
ño y fortalecer su autoestima. En
nuestra experiencia, el 83% de
los estudiantes mejora al menos

un nivel lector al finalizar el pro-
ceso de tutorías”.

Y más allá del aprendizaje téc-
nico, las expertas coinciden en
que fomentar el placer por la lec-
tura es clave para sostener el
avance lector. “Un niño que solo
lee 1 minuto al día en su vida es-
colar se habrá enfrentado a poco
más de 800 mil palabras. Uno
que lee una hora al día, a 4 millo-
nes 800 mil. Ese encuentro con
el mundo letrado genera puras
cosas positivas: mayor desarro-
llo ortográfico, léxico, sintáctico
y conocimiento de mundo”, en-
fatiza Orellana.

Otro aspecto que requiere
atención es la formación docente
para la enseñanza de la lectoes-
critura. “La formación inicial
docente aún presenta debilida-
des importantes en la enseñanza
de la lectura y escritura”, advier-
te Retamales. “En muchas uni-
versidades los futuros docentes
no tienen el espacio para cono-
cer directamente el proceso de
adquisición de la lectura. Tam-
poco aprenden a usar herra-
mientas de monitoreo del avan-
ce lector, lo cual es clave para
planificar la enseñanza”, com-
plementa Orellana. 

Nuevo diagnóstico a 9.600 estudiantes de 15 regiones del país evidencia alto rezago lector

Casi la mitad de los alumnos de 4° básico 
no comprende lo que lee: ¿cómo abordarlo? 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n Expertas advierten que, sin
intervención temprana, las
consecuencias se arrastran por
años y condicionan su
trayectoria escolar y personal.

Aunque el
rezago lector
afecta a los
estudiantes de
4° básico
independiente
de su situación
socioeconómi-
ca, según el
monitoreo de la
Fundación
Crecer Con
Todos, se acen-
túa en contex-
tos vulnerables
y zonas rurales. 
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‘‘Si a los 9 o 10 años
un niño no lee, está
siendo excluido del
sistema”.
................................................................

VALENTINA WAGENRELD
DIRECTORA EJECUTIVA FUNDACIÓN CRECER
CON TODOS

‘‘Un estudiante que
no entiende lo que lee se
frustra porque no
aprende, fracasa en la
escuela y muchas veces
deserta de ella, lo cual
tiene consecuencias
nefastas para su
desarrollo personal”.
................................................................

PELUSA ORELLANA
ACADÉMICA U. DE LOS ANDES

Edgardo, de 22 años, es-
tudia Preparación Física. 

Dafnee, de 18, estudia
Nutrición y Dietética. 

n Tres estudiantes comparten su experiencia y explican cómo seguir una carrera profesional aumentó su motivación,
la confianza en sí mismos y la proyección de futuro. “He mejorado como persona”, dice un joven.

Un cambio silencioso pero
significativo está ocurriendo en
las residencias de protección del
Estado: cada vez más jóvenes
que han vivido bajo este cuida-
do están ingresando a la educa-
ción superior. En 2023 fueron
46, en 2024 aumentaron a 89 y
este año la cifra llegó a 101, se-
gún datos del Servicio de Pro-
tección Especializada a la Niñez
y Adolescencia.

Estos jóvenes provienen de 14
regiones del país y han iniciado
estudios en carreras como Dere-
cho, Trabajo Social, Técnico en
Enfermería, Psicología, Nutri-
ción, entre otras. 

A abril de este año, había 521
jóvenes mayores de 18 años bajo
el cuidado del Servicio de Pro-
tección. De ellos, algunos aún
cursan enseñanza media, otros
presentan discapacidades seve-
ras y también están quienes vi-
ven en residencias mientras es-
tudian en la educación superior,
los que pueden permanecer en la
institución hasta los 24 años por
estar cursando una carrera pro-
fesional o técnica. 

Un caso es el de Dafnee, de 18
años, quien ingresó este año a es-
tudiar Nutrición y Dietética en
la Universidad Santo Tomás de
Talca. Vivía en una residencia en
Cauquenes, desde donde se ges-
tionó el pago de una pensión en

Talca para que pudiera comen-
zar sus estudios.

“Entrar a la universidad fue
gracias a las tías del equipo técni-
co. Porque yo no tenía nada claro
en mi vida, pero ellas me empe-
zaron a motivar, me empezaron a
alentar, a ayudar”, cuenta. Y su-
ma: “Creo que estudiar en la edu-
cación superior me va a aportar
muchísimo, en lo que viene sien-
do aprendizaje y crecer profesio-
nalmente”. Además, ya se trazó
una próxima meta, pues quiere
especializarse en lactantes.

Para muchos jóvenes, salir de
la residencia para estudiar im-
plica un salto a lo desconocido.
“Da muchísimo miedo, pero sí
se puede”, afirma Dafnee.

Otra experiencia es la que vive
Isabel, de 22 años, quien está ter-
minando Ingeniería en Admi-
nistración de Empresas en Ina-
cap de Los Ángeles. “Mi mamá
siempre me dijo que sacara mi
carrera, que fuera alguien en la
vida”, cuenta. Con el apoyo de
su residencia, pudo mudarse a
una vivienda asistida cerca del

instituto. “El apoyo es súper
fundamental”, añade.

Claudio Castillo, director na-
cional del Servicio de Protec-
ción, destaca que este avance es
fruto tanto del esfuerzo perso-
nal de los jóvenes como del
acompañamiento sostenido que
reciben en las residencias. “An-
tes, el ingreso a la educación su-
perior de jóvenes que están en
residencias de protección era
una excepción. Ahora vemos
que es cada vez más frecuente”.
Y agrega que “de los jóvenes

que ingresaron a estudiar edu-
cación superior este 2025, el
80% lo hace con gratuidad”.

“Todo se puede”

Edgardo, de 22 años, estudia
Preparación Física en el Instituto
Santo Tomás de la Región del
Biobío. Llegó a la residencia a los
17 y hoy está por terminar su ca-
rrera. “Fue un proceso personal,
emocional y psicológico. Prime-
ro acepté la ayuda psicológica y
el apoyo emocional del hogar.

Todo eso me fue llevando a donde
estoy ahora”, relata.

Estudiar le generó un cambio
profundo: “He mejorado como
persona, he aprendido a ayudar a
otros, a enseñar y entregar lo que
sé”. También valora el impacto
que tiene este paso en la vida de
quienes han crecido en contextos
adversos: “Es difícil romper esos
parámetros, porque cada niño
que está en una residencia suele
pasar por muchas cosas. Pero en-
trar a la universidad ya es un paso
importante”.

A quienes aún no se animan, les
transmite que “es difícil el cami-
no, pero hay que intentarlo siem-
pre. No hay que bajar los brazos,
todo se puede, todo se logra”.

Hoy sueña con seguir estudian-
do y desarrollarse en el área de-
portiva. “Me gustaría tener una
oportunidad como director técni-
co o en gestión deportiva. Y ojalá
existan apoyos para seguir espe-
cializándome. Porque acá (en la
residencia) no siempre tenemos
los recursos”, dice.

También hace un llamado a la
sociedad: “Los niños necesitan
ayuda en todos los sentidos. Hay
que tener una imagen positiva ha-
cia ellos, no negativa. Acá tam-
bién pasan cosas bonitas, y eso
hay que mostrarlo”.

“La invitación que hacemos a
los centros de educación superior
es a que puedan acompañar tam-
bién las trayectorias de adolescen-
tes y jóvenes que están logrando
una formación técnica o profesio-
nal con una determinación admi-
rable”, suma Castillo.

En 2023 fueron 46, en 2024 aumentaron a 89 y este año la cifra llegó a 101: 

Cada vez más jóvenes que viven en residencias de
protección logran ingresar a la educación superior 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

De izquierda a derecha, Isabel (22), que está terminando de estudiar Administración de Empresas en Los Ángeles; Edgardo (22), también por concluir
Preparación Física en la Región del Biobío, y Dafnee (18) que entró a estudiar Nutrición y Dietética en Talca.
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